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- Caramba compadre tanto tiempo sin verle la cara por estos lares! ¿digame compadre que lo trae por estas tierras en estos tiempos de lluvia si se puede saber?

- Caramba compadre; pero usted no ha cambiado nada, sigue igualito de desconfiado

- Hay compae, como quiere que cambie, ahora más que nunca debo estar ojo pelao o como dicen allá en la capital que hay que estar mosca porque el llano no es el mismo, esta vaina ha cambiado mucho con esa gente rara que se ha venido a vivir por estos lares

- Pero compae el llano venezolano necesita mano de obra para trabajar la tierra

- No me joda usted con esa vaina, ya que lo que ha llegado al llano es un bojote de marihuaneros, trans o maricos con tetas, ladrones, narcos, borrachos y políticos flojos y sinvergüenzas

- Okey; pero no puede negar compae que ha llegado gente trabajadora

- Si compae; pero de esos son muy poquitos, ahora lo bueno que si ha llegado al llano venezolano son esas putas que parecen unas reinas; pero coño compae cobran muy caro por un chorrito de amor

- Hay compae, ya veo que sigue igualito de hembrero, ¿mire y la doña aún le da permiso?

- Claro que sí, en está vaina mando yo y no tengo que pedirle permiso a nadie; pero si salgo a parrandear primero tengo que llevarla a la peluquería y gastarme unos realitos en ella, usted sabe compae y eso lo hago para evitar que se ponga brava, ya usted sabe como son las mujeres con sus fantasías de que ellas son las más bellas y despues de la peluquería la llevo a bailar joropo

- Así que esas son las condiciones compae para que la comadre le conceda el permiso?

- Como le dije compae, aquí mando yo, claro esta y usted comprenderá que a la mujer de uno hay que aceptarle uno que otro caprichito para que la cosa dentro del hogar fluya en armonía

- Bueno ya me queda claro de que la comadre aún es la jefa; pero cambiemos de tema y miré lo que le traje de la capital, son varios regalos

- Caramba compae no se fuera molestao con esos gastos, ya con su presencia es suficiente, que me hubiere yo imaginado que usted regresaría despues de tanto tiempo

- Y como no regresar compae si usted es como mi hermano; pero llame a los tripones y a su mujer para que reciban sus regalos

- Mire compae y cuantos regalos trajo si se puede saber?

- Y esa pregunta compae?

- Bueno compae es que la familia ha crecido

- No me diga esa vaina!

- Si compae, aquí en esta casa ya no somos cuatro, ahora somos siete

- No se preocupe compae porque yo traje bastantes cosas en la camioneta; ¿pero digame compae como le han salido los muchachos mayores?

- Carajo no me puedo quejar, él mayor siempre anda recorriendo la finca a caballo y el otro se la pasa ordeñando las vacas

- Se puede decir entonces que le han salido buenos el par?

- Ni tanto compae, porque usted sabe que con esa vaina de la televisión por cable y las fulanas redes sociales los muchachos de este puto siglo 21 aprenden muchas vainas raras con esas películas y videos 

- Pero estan estudiando compae?

- Todos estan en eso y el unico que se salva de ir a la escuela es el tocón porque aún no ha soltado la teta de la madre; pero en lo que comience a pronunciar las palabras más claro lo mando para la escuela

- Okey, bueno compae vamos a bajar lo que traje

- Vamo0s pues.

Los dos amigos luego de bajar los regalos que traia José María en su camioneta siguieron conversando y recordando cosas de su infancia y luego de que la mujer de Jesús del Carmen les sirvió un suculento almuerzo decidieron salir a recorrer el pueblo para visitar a varios amigos.

-Bueno comadre Josefa la felicito, el almuerzo estuvo muy rico, tenia tiempo que no me comía unas caraotas negras con tropezones de topocho

- Gracias compae y eso que nos agarro desprevenidos porque si hubiéramos sabido que venia le fuéramos preparado un marrano

- Verdad compae nos fuera avisado; pero vamos a dejar la habladera de gamelote porque tenemos que ir al pueblo

- Mire viejo, no vaya a beber mucho y no se vaya a poner a cantar en el botiquín del viejo Bartolo, tampoco se ponga a jugar bolas bajo el sol porque despues viene rojo como un tomate y con la ropa hedionda a chinche de tanto sudar y otra cosa más, no se le vaya a ocurrir llevar al compadre al burdel del viejo Elías, recuerde que en el pueblo estan regando la bola de que en ese burdel llegaron unas colombianas infectadas de ladillas y sida 

- Carajo mujer el compae José María va a pensar que usted me tiene sometido!

- Yo lo que hago es cuidarlo, y se me olvidaba

- Que se te olvidaba mi amor?

- No se le ocurra, es más ni piense en llevar al compadre José María a la casa de la sinvergüenza de la comadre Reina porque ya sabe lo que le advertí

- Pero mujer, respétame, que dirá el compae de mi con ese bojote de advertencias, amenazas y regaños

- El compadre no va a decir nada, ya que todo eso es por su bien

- Caramba comadre usted está un poco recia

- Hay compadre, es que lidiar con este hombre es una cosa seria y usted sabe que el que no cuida lo suyo a pedir se queda

- Bueno comadre todo estuvo muy sabroso y espero que la cena este más sabrosa y no se preocupe que el compae Jesús del Carmen y yo damos una vuelta por el pueblo para ver a los amigos y volvemos temprano para la cena

- ¿Confió en usted compadre, y tu muérgano, no piensas darme un abrazo y un beso antes de salir de la casa?

- Claro que si mi reinita, venga para amuñuñarla y besuquearla toda.

Despues de despedirse de la comadre, José María junto con su compadre abordaron la camioneta para dirigirse al pueblo y visitar a los viejos amigos de la infancia.

- Caramba compae, la comadre Josefa sabe todos sus movimientos

- Este pueblo es pequeño y todo se sabe; pero no me puedo quejar de Josefa ya que a pesar de ser una mujer de talón cuarteado y medio cuaima me ha salido muy buena y cariñosa

- Mire compae y ese asunto que la comadre Josefa menciono acerca de su comadre Reina

- Bueno compae resulta que la comadre Reina enviudo y usted debe saber como se pone una mujer cuando el marido le falta y como el sacramento es con el muchacho yo no aguante la tentación y le tuve que echar machete al conuco de la comadre Reina para que no se sintiera tan sola en este mundo

- Y como se enteró la comadre Josefa?

- Los chismosos compae, aquí en este pais puede faltar el agua, la luz eléctrica, la comida, el dinero y el trabajo, en este pais puede faltar todo eso; pero lo que nunca falta en este pais es un traidor chismoso y de paso envidioso

- Bueno compae hacia donde vamos primero?

- Siga derecho que ya vamos a llegar al botiquín del viejo Bartol que a esta hora ya deben de estar los muchachos

- Los muchachos de siempre compae?

- Esos nunca dejan de ir y ahora con este calor no faltan ni un solo dia.

Los compadres llegaron a la entrada del negocio de Bartolo y despues de estacionar la camioneta de José María en la sombra de una ceiba entraron al botiquín y fue el propio Bartolo quien los recibió y les dijo:

- Jesús del Carmen como esta la vaina, carajo y este es el compae JoseM aria que se habia marchado para la capital? 

- El mismísimo que viste y calza Don Bartolo

- No ha cambiado naita carajo, esta igualito

- Carajo mucho gusto en verlo otra vez Don Bartolo, como le ha ido?

- Aquí todos estamos bien; pero pasen que los muchachos los estan esperando

- Y como es eso. ¿Como sabian que veníamos para acá si se puede saber Don Bartolo?

- Carajo Jesús del Carmen, usted parece que no es del pueblo, usted sabe mejor que nadie que aquí en el pueblo las noticias o los chismes vuelan o es que se le olvido como todo el pueblo se entero de lo suyo con la comadre Reina

- Es verdaita Don Bartolo; pero trate de olvidar ese chisme sobre la comadre Reina que eso es pura falacia mal intencionada

- Como usted diga compae Jesús del Carmen; pero pasen de una vez para que la vaina se ponga buena de una vez por todas.

Don Bartolo escolto a los dos compadres hasta el patio de bolas del botiquín donde eran esperados por varios amigos que se habian reunido para darle la bienvenida a José María, el humo de la parrilla al igual que el sonido del arpa, cuatro y maracas inundaban el patio de bolas; los amigos de la infancia y los que vieron crecer para luego verlo marcharse hacia la capital, todos se acercaron cuando José María entro al patio de bolas acompañado de su compadre Jesús del Carmen y de Don Bartolo, inmediatamente José María fue recibiéndolos uno por uno y dándoles un abrazo a cada quien.

- Encarnación, Pedro, Jeronimo, Lisandro, Julio, Luis, Perucho, Ramón, Gerardo, José, Miguel, Diego, Cesar, Sergio, José Luis, Antonio, Francisco, Tomas, Enrique, Elías, Armando, Jacobo, José Félix, Orlando, Carlos, Rafael. 

José María se canso de nombrarlos y de abrazarlos a todos, no porque fueran muchos, se canso de abrazarlos porque se percato de que todos sus amigos olían a llanero sudao, o sea sus antiguos amigos de la infancia estaban hediondos a  mierda de vacas y  caballos, otros simplemente olían a cují así que José María opto solo por estrecharles las manos; pero despues declino de hacer eso ya que el sol y el calor que reventaba en el llano hacia que muchos sudaran hasta por las uñas y los modales de José María habian cambiado en la capital, ya José María no era ese llanero que se juntaba con sus amigos de la infancia para coger cochinas y yeguas que se encontraban en el camino; José María habia cambiado y sus antiguos amigos se percataron apenas se le acercaron y notaron el perfume que se habia hechado.

- Caramba José María usted si que esta cambiado, quien se fuera imaginado que usted regresaría al pueblo oloroso a rosas.

Las risas no se hicieron esperar por aquel comentario de uno de los presentes e inmediatamente el compadre Jesús del Carmen le dijo a Don Bartolo: 

- Oiga Don Bartolo digale a los muchachos que traigan la guarapita y un trago de caña clara para ver si el compae José María no ha perdido el gusto.

Don Bartolo hizo lo que Jesús del Carmen le indicara y además le dijo a los músicos que se acercaran para que varios de los presentes cantaran algo, la guarapita y el trago de caña clara para José María fueron servidos.

- A ver compae, aquí tiene su trago

- ¡Carajo compae, esa vaina es un palo de musico!

- Vamos compae, demuestre a los presentes que aún es un llanero de talón cuarteado, vamos compae tómese esa vaina de un solo guamazo 

- Fondo blanco entonces compae?

- Si, fondo blanco compae.

José María tomo aquel trago de un solo sorbo y los gritos de apoyo no se hicieron esperar, la guarapita junto con la caña clara y el cucuy comenzaron a ser servidos e ingeridos para celebrar el regreso de José María, tambien los músicos con los que sabian cantar le dedicaron corridos y tonadas para agasajarlo como se merecía, la parrilla, la bebida y las anécdotas recorrieron aquel patio de bolas y cuando la tarde caía los presentes le pidieron a José María su recorrido y vivencia en la capital y debido a la insistencia de sus amigos a José María no le quedo otra que comenzar a contarles a los presentes de sus experiencias en la capital; pero varios lo interrumpieron y fue su compadre Jesús del Carmen que haciendo de vocero de los presentes ahí reunidos que le dijo a su compadre lo siguiente: 

-Pare, pare compae, ¿qué vaina es esa compae?

- ¿Que sucede compae, no me dijeron que les contara sobre mi estadía en la capital? 

- Si compae; pero no de esa forma, usted no se ha dado cuenta que todo el que ha dicho algo en esta reunión lo ha dicho cantao o rimando al son del arpa, cuatro y maracas

- Caramba compae ustedes me estan pidiendo demasiado con mucho, yo tengo tiempo que no hago eso

- Carajo compae no me venga con esa guebonada, no me diga esa vaina, mire que lo que se aprende no se olvida y será mejor que diga algo cantadito, en rima o tarareado, de lo contrario esta gente que se
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